
¿Qué son los polímeros? 

 Los polímeros son moléculas gigantes que se producen por la unión de cientos de 

miles de moléculas pequeñas denominadas monómeros que forman enormes cadenas de 

las formas más diversas. Algunas parecen fideos, otras tienen ramificaciones; algunas se 

asemejan a las escaleras de mano y otras son como redes tridimensionales. 

 Existen polímeros naturales de gran significación comercial como el algodón, 

formado por fibras de celulosas. La celulosa se encuentra en la madera y en los tallos de 

muchas plantas y se emplean para hacer telas y papel. La seda es otro polímero natural 

muy apreciado y es una poliamida semejante al nylon. La lana, proteína del pelo de las 

ovejas, es otro ejemplo. El hule de los árboles de hevea y de los arbustos de Guayule son 

también polímeros naturales importantes. 

 Sin embargo, la mayor parte de los polímeros que usamos en nuestra vida diaria 

son materiales sintéticos con propiedades y aplicaciones variadas. 

 Lo que distingue a los polímeros de los materiales constituidos por moléculas de 

tamaño normal son sus propiedades mecánicas. En general, los polímeros tienen una 

excelente resistencia mecánica debido a que las grandes cadenas poliméricas se atraen. 

Las fuerzas de atracción intermoleculares dependen de la composición química del 

polímero y pueden ser de varias clases. 

� Fuerzas de Van der Waals. También llamadas fuerzas de dispersión, presentes en 

las moléculas de muy baja polaridad, generalmente hidrocarburos.  

� Fuerzas de atracción debidas a dipolos permanentes, como en el caso de los 

poliésteres. Estas atracciones son mucho más potentes y a ellas se debe la gran 

resistencia tensil de las fibras de los poliésteres. 

� Enlaces de hidrógeno como en las poliamidas (nylon). Estas interacciones son tan 

fuertes, que una fibra obtenida con estas poliamidas tiene resistencia tensil 

mayor que la de una fibra de acero de igual masa. 

� También hay atracciones de tipo iónico y son las más intensas. Estos materiales se 

llaman ionómeros y se usan, por ejemplo, para hacer películas transparentes de 

alta resistencia. 

 

Concepto y clasificación. 

 Un polímero (del griego poly, muchos; meros, parte, segmento) es una sustancia 

cuyas moléculas son, por lo menos aproximadamente, múltiplos de unidades de peso 

molecular bajo. La unidad de bajo peso molecular es el monómero. El término polímero 

designa una combinación de un número no especificado de unidades. Si el número de 

unidades es muy grande, se usa también la expresión gran polímero. Un polímero no 

tiene la necesidad de constar de moléculas individuales todas del mismo peso molecular, 

y no es necesario que tengan todas la misma composición química y la misma estructura 



molecular. Hay polímeros naturales como ciertas proteínas globulares y 

policarbohidratos, cuyas moléculas individuales tienen todas el mismo peso molecular y 

la misma estructura molecular; pero la gran mayoría de los polímeros sintéticos y 

naturales importantes son mezclas de componentes poliméricos homólogos. Estas 

variedades en general no suelen afectar a las propiedades del producto final.  

  

Homopolímeros y copolímeros. 

 Los materiales como el polietileno, el PVC, el polipropileno, y otros que 

contienen una sola unidad estructural, se llaman homopolímeros.  

 Por otro lado los copolímeros contienen varias unidades estructurales, como es el 

caso de algunos muy importantes en los que participa el estireno. 

 Estas combinaciones de monómeros se realizan para modificar las propiedades de 

los polímeros y lograr nuevas aplicaciones. Lo que se busca es que cada monómero 

imparta una de sus propiedades al material final; así, por ejemplo, en el ABS, el 

acrilonitrilo aporta su resistencia química, el butadieno su flexibilidad y el estireno 

imparte al material la rigidez que requiera la aplicación particular. 

 Evidentemente al variar las proporciones de los monómeros, las propiedades de 

los copolímeros van variando también, de manera que el proceso de copolimerización 

permite hasta cierto punto fabricar polímeros a la medida. No solo cambian las 

propiedades al variar las proporciones de los monómeros, sino también al variar su 

posición dentro de las cadenas. Así, existen los siguientes tipos de copolímeros. 

En ocasiones se mezclan para mejorar alguna propiedad, aunque generalmente a 

expensas de otra. En otros casos, pequeñas cantidades de un polímero de alta calidad 

puede mejorar la del otro, al grado de permitir una nueva aplicación. 

	


